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EL ZURBIAGO.
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Algiin dia fuede ser „ ,,
i^ue la tortilla se vuelvan- i ' 
i¿ue esté el Zurriaguero .r Jí-j
Y e n  p is io n  Pondo  “ “

P O L ÍT IC A  FRESCA.
Tenemos la sangre frita: mas negra que 

un carbón. Nos faltan las fuerzas, y  apenas 
nos hallamos con aliento para articular una 
palabra en favor de nuestos defendidos, los 
excelentísimos señores secretarlos de Estado 
y  del Despacho, Capitán General y  Gefe 
Superior Político. ¡Ah! ¡Los exaltados han 
tomado tanto vuelo!...¡Se empeñan en que 
rabia el perro!... ¡Le dan todo el hilo al bar­
rilete!... A l paso que se remontan ellos, van 
cayendo sus excelcucias y... ¿ Quién dará á 
Su cabeza agua y  á nuestros ojos fuentes de 
lágrimas para llorar su porrazo ?— Estábamos 
creyendo qne sus excelencias eran dotados de la 
fortaleza necesaria para oir tranquilos tartas 
y  tan grandes desvergüenzas como los exal- 
tadillos dicen de continuo contra ellos, en 
os sitios ptíbíicos y  en sus periódicos y  fo­

letos; y  de consiguiente no recelábamos que 
desampararían sus poltronas; ,pero están ya 
tan acobardados! Esas representaciones-de !a 
isla Gaditana.... de Seyilla..,. Je tantas partes,Ayuntamiento de Madrid
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menos de Madrid, están echando chispas y  
al Cabo y  al fin....como-son muchos....como 
son valientes....como no saben todos los es­
pañoles en qué se invierten tantos millones..-, 
como no quieren que sean empleados los afran­
cesados.... como ven perseguidos á los patrio­
tas....como RiegOj López Baños, y  otros 
dignos caudillos de la libertad, están arrin- 
cüJiadoS.... como la administración de justicia 
vá tan len tómente.... y  como hay tantos pi­
caros que asoman la cabeza y  claman por la 
tiranía; tememos, si: tememos....; Lo deci­
mos? ¿Y por qué no? El miedo es nuestro 
y  podemos temer cuanto nos dé la gana. T e­
memos una lluvia de marüUos que inunde 
la tierra y  rompa las cabezas mejor organi­
zadas que se conocen.... Tememos en una 
palabra, por el peligro de los siete diaman­
tes y  sus protegidos que en nuestra opinión 
se hallan en apuro, sin comerlo ni beberlo, 
y  sin haber delinquido en lo negro de una 
uña, como se está viendo, y  como sabe Dios 
y  todo el mundo. jQué lástima! |Ah! Mas 
quisiéramos que se muriesen de una rabieta 
como los gorriones, que verlos víctimas de 
una asonada y  en manos de los picaros gor­
ros que tienes (según hemos oido decir) co­
razones de tigre.— Las ánimas benditas, el 
glorioso San Martin y  los demas santos de 
su devoción los preserven de todo mal y  pe- 
ligro, y  los lleve á descansar á la santísima 
gloria, y  á nosotros cuando de ésta\váyamost 
Ajneo.-
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V A R IE D A D E S.

Continuación de obras ineditas.

E L  TR IU N FO .
Segunda parte del sepulcro espantoso.

 ̂ C o m ed ia  en dos actos 
Eícrita por el mismo Papo y  traducida por 

el mismo Porra.

_ E E R S o N
£ l  susodicho Bruto Im tin^  Primer galan. 
i oncio Pinetti,^ magistrado  ̂ Barba. 
t  ornatô  Trapecio, escritor público, Gracioso 
desgraciado.
Ĵ Qs tribunos.
Comparsa chica de servilios Poníanos. 
Comparsa grande de gorros colorados. 
M ultitud de verduleras y  demas gente de 
rompe y  rasga de la P laza mayor de Roma.

E l Teatro representa un paseo extramu^ 
TOS de la Ciudad. Aparece Trapecio con al­
gunos papeles impresos en la mano, y  P i^  
netti con una especie de proceso debajo del 
érazo. A  lo lejos se dejan ver varios grupos 
de servilios Romanos.
Trap. Pues s i , señor; tal fue la lamentable 

Tragedia de Tintín, nuestro prefecto. 
Pin. ¡Con que un hombre tan grande, tao 

famoso
En sitio tan común rindió el aliento * 
^ u é  lance! Mas, decidme; ¿tal desgracia 
«vitar ao pudisteis, buen Trapecio?
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Tr^r j f .  ¡ Ah, señór^, d s  qne medios y  «curso*

N o'm e valí para curarle el miedo..........
El fiero miedo que causó su muerte ?
Y o  en todos mis escritos con esmero 
Levantaba á las nubes sus acciones:
Y o  calmaba á los Gorros descontentos, 
Clamando que TIntin era un bendito 
Amigo de las leyes y  del pueblo:
Por donde quiera elogios y  alabanzas 
Le prodigaba con servil empeño ....
¿ Veis aquestos papeles ? pues en todos 
H ay soberbios discursos en su obsequio. 
Mas.... de nada han servido: sudesdich» 
Estaba decretada por los cielos;
Y  esos dos infernales escritores....^
¡Que ira! de acordarme me enfurezco.... 
Se empeñaron en darle eu la cabeza,
Y  al cabo ¡ qué dolor ! lo consiguieron, 

p in . N o me habléis, Trapecio deesagente.
Porque... á fe de buen juez, que los de­

testo.
Traj). Y  lo merecen, si, por vida mía. 

E llos, señor, con malos papelejos 
Aumentaron la rabia de los Gorros
Y  el furor popular enardecieron.
Sabia el buen Tintín lo que pasaba,
Y  por eso del pobre los recelos 
De que le machacasen la mollera 
Crecían sin cesar-... hasta que el miedo 
Le hizo arrojarse.... basta...no se diga... 
¡Q ué muerte tan amarga, santos cielos!

Pin. Inicuos folletistas!.... Pero, amigo,
Ya ha caído en mis garras uno de ellos,
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Fresco esta: sf: Tintín será vengado,
vr- t a f i a s  todas sin remedio. 
^ r a d  ¿ y e is  su proceso qce conmf-o 
i  raigo siempre? pues es para recuerdo, 
j  para uiscurrir ■ continuamente 
Un medio de perder á ese perverso. 

Trap. M uy bien hecho, señor, muy biea 
pensado.

Si lo lográis, recibiréis el premio.
¿>ale Tmtin mas fiaca y  consumido que 

ítunca i rodeado de fragancia y.... U chorrea 
€l sudor por encima de los calzones. M ira  
A todas partes receloso, reconoce á  los dos 
y  viene corriendo á  abrazarlos. Ellos al ver­
le empiezan d  temblar y  quieren huir, co- 

es regular. *
‘̂ int. i Trapecio! i P o n d o !  ¡amigos!

Los ¿Mí ¡H ay que susto!
T - ay que vicho tan horrendo?
im t .  N o  os vayais..¡ esperad..! si y o  estoy 

vivo!....

■ '¡SisoyvuestroTint!n!..¡sinQmehemueito!
Vonc. Sera posible; Tmt. Si ¡ ¡ si me he es- 

capado
De la tumba!., pues que i no lo estáis

viendo?
roñe. Trapecio, ven : que es cierto ío que 

cuenta *
Mis lárices lo dicen... es muy cierto. 

*rsp. jC o n  que yivis! ,Ohdia memorable! 
Se arroja d  sus pies.

Señor, permitid que.... 
t n t .  L e v a n tá n d o l o  y  a b r a z á n d o l o  e s t r e -Ayuntamiento de Madrid



cfúsímumente.
V e n id , Trapecio t'
Descansad en mis brazos: de eSte 
De vuestro proceder os do^ el premio, 
y  vo s, Pinetti amado, estad seguro 
De que por Ibquesois siempre os aprecio^

■ Tone. Señor, celebró que gayáis escapedo 
De aquel interminable tragadero, .

Trap. Mas contadnos, señor, el Como ha sido 
Este paso tan raro y  estupendo.

Tint. Ya estaréis informados de aquel día 
En que con Morejuye fen mi aposento 
Estaba y o , cuándo por Corno supe 
Que los Gorros venían con estruendos 
Nos entró la pavura: nos morimos:
Quise ir á la guar^ülla y n o s  dijeron 
Q ue ya  estatá ocupada p o r la plebeí 
E n tonéis \(iy \ ¡aquellos'fueron inledosl 
Creimos ver la potra levantada:
Se escuchal>a mido... no hay remedio.. 
Entonces., denodado á Morejuye 
**Muráriios, di¿0', como caballeros”
Al sepülcro meHanzo d é ‘cabeza
Y  detras mi coliga cayó luego.

Tos dos'. ¡ Qué heroicidad!
Tffit. Pegué mi buen porrazo^

Mas por fortuna estaba blando el suelo; 
M e clavé hasta las cachas j pero pronto 
Dando una vuelta me quedé derecho. 
Limpióme entrambos ojos y  reparo 
Luchando con aquellos elementos 
A  M orejuye; se incorpora al cabo
V me dice: Tintin donde nos vemos?Ayuntamiento de Madrid
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jKstamos en el mandp.,,íuiiígó n̂ ío?
S í, vivimos aun , yo  le Cf n̂testo: 
Huyamos de esta pésima niorada:
31os gorros creerán gup fóinos muertos,
Y  no nos buscfirán,.¡dichosa suer¿!
Tan feliz ocasión .ap¿>^echcmos: • 
Busquemos la salida., y . en los rpontes 
Que próximos están nos salyaréiuós. 
V am os, dice*, le cojo de Iti mah&
Y  empezamos á andar como dos ciegos; 
Con la mezcla de líquidos y  solidos 
Ibamos embozados íiasta el p ecl^
¡Q ué trabajos! ¡quéafanesl ca ^ p a so  - 
Nos costaba nn suspiro y  d^s lamentos. 
D e este modo penoso caminamos 
Según me pareció, 'tres‘^as ’y  medio;
E l cansancio, la sed,.efhambre.Xkra, 
E l olor infernal, el no podernos-. 
■ Recostar á dormir, de t̂ T manera , .

’ Toda mi'húmamdaá d’escompusjeróff^'- 
Que ya estaré cons,unto para siempre;

........N ó 'ós admiréis de verme tan éstrécho*
Pues el que pasa Ip que, yo  he. '̂ásada 
Y á ‘rio puede ser hombre, ní poí p,ienso.. 

io s  dor. i Pobre señor { íQuélastima dé mozp 
Que ora como un trinquete en ptrd tiem­

po í ' . .
l in t .  'jC ó m o h a de ser'• Paciencia y’ á la­

varse.'
Poi^c. Y  bien ;cómo salisteis del encierro? 
T/«/. Despúes  ̂de't'aHtó's dias de camino,

Sin esperanzas ya de ver el cielo, ■ 
Desfallecidos Ibamos á ahogarnos,

Ayuntamiento de Madrid
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jQoando , al fin , descubrimos á lo lejos 
Una luz muy escasa; enardecidos 
Redoblamos el paso y  los esfuerzos^ 
Hasta que nos hallamos ¡Qué alegría!

‘ Éra la alcantarilla... no recuerdo^
Su nombre., pero al cabo nos salimos; 
Nos dimos un abrazo muy estrecho 
Con el que el gozo nos comunicamos; 
Morejuye marchóse en el momento 
Para Cesar-augusta, á ver si acaso 

' Hallaba mas humanos á los negros,
Y  y o ,  antes de irme, deseoso 
De saber qué se ha hecho mi dinero 
V ine á ver si encontraba quien pudiera 
Informarme : os hallé y  estoy contento.

Señor, nadie ha tocado á vuestra casa; 
y ,  lo que ŝ mas, es mucho el sentimiento 
Que tiene Roma por vuestra desgracia, 
y  sino., lo veréis aquí muy presto.

TintK É Donde vais ’l Traj). A  llamar en el 
instante

Toda esa gente sana que estáis viendo. 
Se adelanta d  ios servilios y  dice 

Ciudadanos pacíficos, o í d m e : : 
Resucitó Tintín : venid corriendo.

XodQS toman el trote cochinero, llegan y  se 
hincan dé rodillas a l rededor de su héroe^ 
'lin t. ¡Hijos! [Hijos de... el alma! .Levantaos! 

Pero-, no... nada de levantamiento.

eita actitud entonan los servilios el s i-  
guientex

Ayuntamiento de Madrid
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^tlucvaft trancazos, 
Ciclos divinos, 
que á los pollinos 
hagan reír.

Vengan aI6ardas, 
caigan a plomo, 
que nuestro lomo 
labe sufrir.

Viva la gloria &c.

Himno.
^ iva la gloria 

D e los Bartolos i ' 
vivan los Bolosf 
viva Tínlin.

Viva el que mandi 
con el garrote 
y i  pad trote 
nos hace ir.

Fuera razone* 
que no entendemos, 
palos queremos 
hast.\ UiOrír.

^iva la gloria &Ca 
F in  del primer acto.

A cto  seg un d o .
Vista  de la plaza mayor {por concluir) de 

Roma  , con su callejón del Infierno , es­
calerilla de Piedra y  famosa taberna del 
Pt'dpiio, y  con todos sus adornos de Pe­
so real f tiendas de abacería ̂  verduleras 
y  vendedores de papel y  puros. E n el 
fondo aparecen varios reclutas jugando 
a l Cañé y  un miembro de la municipali­
d a d  tendiéndose de risa al verlos toit 
divertidos. Cruzan sin cesar muchos des­
camisados, y salen dos tribunos del Pnebh» 

I.® T. Amigo no te canses: mientras Süa 
Y  sus malos é inicuos compañeros 
N o caigan de cabeza de sus sillas, ,
La grata libertad no gozaremos.

T. ¿ y  es posible que sean los Romanos 
Tan insensibles, que con tal sosiego 
Viendo estén redoblarse sus cadenas

V l\
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Y  el píe de los tiranos á su cnelfo, 
y  aun teman respirar, imaginando 
Que si lo hacen,, faltan al respeto
A las sagradas leyes? j Q ué ignorancia f  
j Infelices X-as leye^ ¿ no se han hecho 
Para hacer al Romano venturoso ?
¿ Hay ley que mande la opresión deí 

Pueblo ?
Esos mismos que os . mandan jno han 

jurado
Mandaros por la ley , n i utas ni menos'i. 
¿ Tienen acaso autoridad alguna 
Sino para cumplir vuestros decretos ?
Y  si ninguna tienen, como es claro, 
y.todos lo sabéis ¿Con qué derecho. - 
Exigen esos- viles infractores'
Qne los respete y  obedezca el Pueblo?
jO h , Romanosf.^.® T . Amigo^'n^t» 

alteres;
Y a  sabes que son voces en desierto: ‘ 
Que cuando mas se logra ir á b  cárcel 
Y, que el pueblo de Roma es mucho 

pueblo.
r .  Tienes íazon.;. aquí iolo se’ sabe' 
Cantar y  echar brabatas. T. Pues 

cantemos .. ,,
Tambíeh nosotros, como todo el mtinifo
Y  echemos muchos fieros ¿ Q ué remedio! 

i .°  7'. Ese perro Tintín...a.® T . Hombre,
no sigas: '

Deja á ese pobre, que, aunque fue perverso, 
Y a  está mascando barro y  no merece 
N i aun siquiera que dél ífos ‘acordemos.

Ayuntamiento de Madrid
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1 e f . T  ; quién puede o\Jfáa‘i-se de ese pillo 
Óue tanto mal á la nación ha hecho.

Sale Trapecio g r ito s  m iy  roncos y
miiv descompasados, el cuyo rindo se reúne 
una tremenda asonada de 
T std  en la P laza. Llega mi hombre a  los
tribunos diciendo'.  ̂ i j  -

Tintín ha revivido, ciudadanos. .
L o sT .  De veras. Y o  ío he visto

ToYos. iQuéembustero!_
Trap- Señores, que no miento- Los i  rw.

Como siempre. ' . , i
Trap Escuchadme y  sabréis todo el suceso. 
I oÍ t . Escuchémosle, si, que a’gunas veces 

Dice el diablo verdad. Todos. Tues 
escuchemos.
Andaba yo  por fuera de los muros

' Un 'discurso á mis solas discurriendo 
Para decir doscientas picardías ^
De Tintín por sus grandes desaciertos.... 

I .^ T .  i?Inmbre! ¿Pues como asiU ^«es
hasta ahora  ̂ >

N o lo habéis defendido basta el estremo. 
Trap. ¡V a y a ! eso no es del caso ¿quien

demonios ‘ , ,  , c
Defiende al que cayd? Y o  no dañando 
Sino al que puede mas. Pues como digo, 
Estaba mi d'saurso componen .o,  ̂ ^
Cuando de pronto, cátate i  im-vista 
A l célebre Tintlh hecho y  derecho. 
Pero ¡cómo vertía! ¡qué taiitasm^. 
¿Visteis alguna vez salir del cieno 
Una rata lustrosa y  relamida?
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P o e s  t a l  e r s  T i n t í n ,  w? tftas n i  mem s, 
Y o  ib a  a  e c h a r  á  c o r r e r ,  y  e l  m e  d e t ie n e  
d i c i e n d o ;  n o  te  v a y a s ,  c o m p a ñ e ro .
M e  p a r o  e n to n c e s  y  c o n  g ra n  c o ra g a  
i e  d ig o  : q u i ta  a l l á , m a l c a b a lle ro . 
¡ C o m o  te  a tre v e s  á  d e ja r  la tu m b a  
Q u e  h a s  m e re c id o  p o r  tu s  v iles  h e c h o s  ? '  
V u e ly e  ,  v u e lv e  á  m e te r te  en  tu  g u a r id a  

, J r  s e g u ro  d e  m o r i r  d e  n u e v o . 
í -  ¿ Y  e so  s e rá  v e r d a d ?  Trap. C o m o  

lo  d i g o :
E l  p o b re  e c h a  á  l lo r a r  y  a l  m ism o  

t ie m p o
E le g a  P o n d o  P in e t t !  e l m a g is tr a d o .
Se a s o m b ra  e n  u n  p r in c ip io ,  p e r o  lu e g o  
^  lle n a  d e  a le g ría  a l v e r lo  v iv o  
Y  le p e g a  u n  a b ra z o  m u y  e s t r e c h o ,  
D ic ié n d o le ,  c a r í s im o ,  q u e r id o ,  
í Q u e  d ia  ta n  d ic h o s o !  j Q u é  c o n s u e lo l  
£ n  se g u id a  d a  v o ces  y  r e ú n e  
L o s  se rv ilio s  q u e  a n d a b a n  p o r  el r u e d o ,
Y . . .  n o  es fácil p in ta r  e l  re g o c ijo  
Q u e  tu v ie ro n  a q u e llo s  m a ja d e ro s .
R o d e a n  á  T i n t í n , y  fe rv o ro so s  
E n to n a n  e n  su h o n o r  c á n tic o s  n u e v o s . 
P e r o ,  a m ig o s ,  en  m e d io  d e  la fie s ta  
V e d  a q u í q u e  a p a re c e n  á  lo  lejos 
L o s  g o r ro s  c o lo ra d o s  y  ¡ Q u é  tu rb a !
P o r  lo  m e n o s  v e n ía n  o c h o c ie n to s .
Y o  e l p r im e ro  los v i ,  to m o  e l  p e n d ig n e  
X s in  e s p e r a r  m a s , m e  s u b o  á u n  c e r r o .  
L o s  b ru to s  d is tr a íd o s  c o n  su  c a n to  
N o  s in t ie ro n  la  b u l la  n i e l  e s t r u e n d o ,
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Y  caando conocieron el péligro
y  q u is ie ro n  h u ir  y a  n o  e r a  t ie m p o  
P u e s  se  h a l la ro n  c e rc a d o s  p o r  los g o r r o s .  
S e  a r ro d il la  T in t ín  ,  t ie m b la n  d e  m ie d o  
T o d i to s  los c a n t o r e s , m a s  P in e t t i  
H e c h o  u n  l e ó n ,  u n  bas ilisco  íie ro ,
S a c a  u n  p a r  d e  p is to la s  d e l  b o ls il lo
Y  las p r e p a r a  y a  p a ra  h a c e r  fu e g o , 
Q u a n d o u n  g o r r o  le t i r a  u n a  le c h u g a ,
Y  e n  e l  m o m e n to  se  le  c a e n  al s u c io . 
E n to n c e s  d ic e  u n  g o r ro  : am ig o s  m io s , 
Y a  veis los e n e m ig o s  q u e  te n e m o s . 
T o d o s  á  d isc re c ió n  se h a n  e n t re g a d o  
C o n  q u e  ra z ó n  s e rá  los p e r d o n e m o s ,  
A h o r a . . .  y o  n o  d ir é  q u e  n o  m e re z c a n  
U n  p a r  d e  m o jico n es  m a s  ó m e n o s .
Y  v o s , T in t ín  ,  á  q u ie n  c o n  g u s to  m iro  
H e c h o  u n  A d o n is  y  u n  C u p id o  b e l lo ,  
L le n a o s  d e  p l a c e r ,  p u e s  a h o ra  m ism o  
E n  m e d io  d e  e s to s  n o b le s  c a b e lle ro s  
E n  t r iu n f o  vais á  e n t r a r  e n  la  g ra n  R o m a  
C o n  m as p o m p a  q u e  C é s a r  y  P o m p e y o .  
Y o ,  r e s p o n d e  T i n t í n ,  n o  q u ie ro  g lo r ia : 
V u e s t r o s  b u e n o s  d eseo s  a g ra d e z c o .
K o  h a y  q u e  e sc u sa rse , f u e ra  la  m o d e s tia . 
E l  g o r r o  le  r e p l i c a ,  n o  h a y  re m e d io . 
C o r r e d  m u c h a c h o s , p r e p a r a d  al p u n t o  
T o d o  lo  c o n c e rn ie n te  á  e s te  f e s t e j o ; 
C u id a d o  q u e  h a  d e  s e r  t a n  e le g a n te  
C o m o  m e re c e  ta n  g e n til  s iig e to .
P a r t e n  p o r  to d a *  p a r te s  m u c h o s  g o r ro s  
A  b u s c a r  d e  la tie s ta  los p e r tr e c h o s .  
Y o ,  c o m o  s o y  ta n  v i v o ,  s in  p a c ie n c ia
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P a r a  e s p e ra r  so v u e l t a ,  m e  d e sc u e lg o  
D e  m i c e r ro  y  m e  v in e  p re su ro so  
A  a n u n c ia r  en  la p la z a  e s te  su ceso .

I . °  T. P u e s ,  s e ñ o r ,  y a  lo  o is te is ,  c iu d a ­
d a n o s  :

E l  t r iu n f o  d e  T in t ín  v e n d r á  a q u í lu e g o j 
P r e p a r a o s  p u e s  á  re c ib ir le  to d o s ,
D e l  m o d o  q u e  c re á is  m a s  a lh a g u e ñ o . 

Tod. S í , q u e  v e n g a  y  v e rá  c o m o  lo  e s tim a
Y  lo  lle n a  d e  g ’o r ia  to d o  e l P u e b lo .

Se oye grande algazara d  lo lejos. R ev o -  
lúcion en la p la z a  :
lo d .  Y a  v ie n e  a l ü ,  y a  v i e n e ,  la s  n a ran ja s

Y  l o s  T r o n c h o s  d e  c o l e s  p r e p a r e m o s .  

D entro  V i v a  e l s e ñ o r  T i n t í n ;  V iv a n  lo s
P u r o s .

Tod. ¡ V a y a  u n  r a to  d e  g u s to  ! ¡ Q u é  c o n ­
t e n t o  !

C a n té m o s le  c a n c io n e s  a g ra d a b le s  
P a r a  q u e  v ea  c u a n to  le q u e re m o s . 

E m p ieza  d  pasar e l tri.mfo en estos 
términos'. A b re  la marcha un gorro colora­
do que conduce un esta n d a rte , en el cual 
se ven las armas d el héroe que tienen por  
timbre un burro  ̂ y por orla un letrero- que 
dice y P la te r ía s .  L os moderados y servilios 
marchan m ezclados en dos fila s  \ llevan  
su cencerra a l cu e!i>, las orejas gachas y  
uti gran pepino en la mano\ los bonetes son 
de calabazas de Rota— Sigue después Pon-- 
d o  Pinettii vestido de negro con las pistolas 
colgadas al cuello con una soga de esparto’, 
cata sombrero gacho blanco, y  lleva una es-

D
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éoba en la mano. —  Zue¿o va el tren de U  
artillería nocturna .de Rema. 3'̂  por último 
marcha lentamente el magnífico carro en 
m e se ve d  Tiníhi sentado sobre una gran  
r ip a , y  abrazado con una cubeta peque^ 
ña. Seis Gorros verdes sacan caldo de la 
pipa incesantemente con grandes cucharones 
y  lo derraman sobre la cabeza del glorioso 
Tintin— Dps burros de Yesero tiran del 
carro con la gallardía que se puede imagi- 
^•jr, —  Los Gorros de Roma forman grupos 
al rededor y  cantan el siguiente himno , d  
que contestan los descamisadosyy demás gen-" 
te de la P la za  haciendo son co.njiautas de 
capar ̂  almireces y  sartenes,
QorrQs. Chiquillos, inozitelas,

Brincad y reid
0.'ie viene , ^iie viene ,
Qiie v iene Tintín .

Descam. Ya están preparados 
Los tronchus á m i l :
Que venga , ejur venga,
Qi?e venga Tintín.Garr. ' Mir.td que pulido 

• Y que rozagante 
Se muestra rriimfanfe 
Don T in ,  tirin , rín.

•Dejeam. Que Jiegue ese Fénix 
De tuerza y arrojo 
Ojie no sera flojo 
Ü  T in ,  t i r in ,  lin.

A l final de este último verso es precisa­
mente cuando el carro entra en la Plaza. 
^ i l  gritos de alegría resuellan por todas 
partes. A  todas los circunstantes se les ve la 
última muela. Llueven sobre el héroe gu ir­
naldas de nabos, chiribiasy escarolas. Las
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voces f los Aplausos , el ruido de los ceticer'^ 
ros y sonajas y  demas instrumentos bélicos^ 

form a la mas hermosa armonía. Tintín se 
aemostrard grave y  sentencioso hasta que 
por ultimo , una naranja agria le da en las 
narices , hace veinte y  dos vis ages y estiende 
la mano en señal de que quiere hablar, todo 
el mundo calla , y  él esclama\

í O gloria ! j Cuánto cuestas! j O botijos! 
Bien merecida tengo tanta gresca,
Pues, olvidado de que soy un Bruto, 
Dejé Jos pulsos por coger pesetas.

C.ae el Telón.
T>edtcatorÍa de la pieza que tenemos delan* 

i j  t Exceleniismo señor don José M artinez 
de san M a rtin , gefe superior político de 
esta Provincia.

Bxmo. Sr. El tierno pajaríllo anida en el ce­
dro eminente para precaverse en verano de los 
rigores del sol, y  en el invierno del frío. De 
squi el adagio quien d  buen árbol se arrima, 
tuena cobija le sombra. Y  de aquí también 
nuestra resolución de consagrar á V .  E. 1« 
traducción del Triunfo de Tintín y  ponerla 

a|o su protección y  amparo, seguros deque 
prosp^ara si V .  E. se digna prestarle aco­
gí • I entonces... el triunfo no será de Jos 
editores ni de sus toscos trabajos: el triunfo 
sera de su protector: será el triunfo de V .  E. 
de quien han sido, son, y  serán siempre afec­
tísimos— Los Editores.

Imprima de h  ealle de Atocha, á san 
Eugenio. 1821. a c«r¿o da d<jn /. Fcniunüez.Ayuntamiento de Madrid




